(Visual - Real Jesus Banner and maybe a whip)
"Usted Tiene que Llegar a Jesús"
(Salvation)
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Marcos capítulo 5, versículos 21-34. Marcos capítulo 5, versículo 21. La Biblia dice en Marcos capítulo 5, versículo 21: "Pasando otra vez Jesús en una barca a la otra orilla, se reunió alrededor de él una gran multitud; y él estaba junto al mar. Y vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y luego que le vio, se postró a sus pies, y le rogaba mucho, diciendo: Mi hija está agonizándo; ven y pon las manos sobre ella para que sea salva, y vivirá. Fue, pues, con él; y le seguía una gran multitud, y le apretaban. Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de sangre, y había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor, cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su manto. Porque decía: Si tocare tan solamente su manto, seré salva. Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel azote. Luego Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, volviéndose a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? Sus discípulos le dijeron: Ves que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado? Pero él miraba alrededor para ver quién había hecho esto. Entonces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había sido hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la verdad. Y él le dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote. Mientras él aún hablaba, vinieron de casa del principal de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto; ¿para qué molestas más al Maestro? Pero Jesús, luego que oyó lo que se decía, dijo al principal de la sinagoga: No temas, cree solamente. Y no permitió que le siguiese nadie sino Pedro, Jacobo, y Juan hermano de Jacobo. Y vino a casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto y a los que lloraban y lamentaban mucho. Y entrando, les dijo: ¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no está muerta, sino duerme. Y se burlaban de él. Mas él, echando fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la niña, y a los que estaban con él, y entró donde estaba la niña. Y tomando la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente." (Marcos 5:21-42)

Oh, mis amigos, ésta gente estaba completamente abrumado cuando Jesús entró y sanó a la niña. Oh, Jesús hizo la diferencia en sus vidas. Quiero hablarles hoy sobre el gran tema: "Usted tiene que llegar a Jesús." Oh, ese padre sabía que tenía que llegar a Jesús para que su hija fuera sanada. La mujer con flujo en la sangre sabía si podía llegar a Jesús, podría ser puesta en libertad. Entonces tenemos que llegar a Jesús para ser puestos en libertad. Oh, mis amigos, tenemos que llegar a Jesús.

Vamos a orar. "Señor, Te pido que nos ayudes a llegar a Jesús para que podamos ser libres. En el nombre de Jesús, Amén."

Ahora, aquí tenemos a alguien llamado Jairo, uno de los principales de la sinagoga, que se acercó a Jesús y se postró a Sus pies. Él dijo: "Jesús, mi hija está a punto de morir. Yo te ruego que vengas y pongas las manos sobre ella para que sea salva, y vivirá." Así que Jesús fue con él; y había muchas personas que seguían a Jesús, pero había una señora que tenía flujo de sangre desde hacía doce años, y ella estaba perdiendo sangre de su cuerpo. Ella había pagado mucho dinero a los médicos para tratar de mejorarla, pero no podían ayudarla. Pero ella dijo: "Si tan sólo pudiera llegar a Jesús, si tan sólo pudiera tocar el borde de Su manto, yo seré puesta en libertad." Ahora, yo puedo imaginar que ésta mujer estaba luchando a través de la multitud, pero ella tocó el borde de la ropa de Jesús, y ella fue sanáda.

Oh, mis amigos, tenemos que llegar a Jesús para ser puestos en libertad como ésta mujer fue. Ella estaba curada de su problema. Luego, Jesús fue con ese hombre cuya hija había muerto. Y Jesús tocó la mano de la niña, y Él dijo: "Muchacha, a ti te digo, levántate." Y ella se levantó, y fue puesta en libertad. Oh, mis amigos, si podemos tocar a Jesús al igual que el padre llegó a Jesús, y su hija fue puesta en libertad; al igual que la señora que estaba abrumado con ese flujo de sangre llegó a Jesús y fue puesta en libertad; oh, si podemos llegar a Jesús, podremos ser libres.

Yo pienso en el hombre ciego en la Biblia. Él estaba pidiendo ayuda. "Oh, ¡que alguien me ayude! ¡Oh, por favor, alguien ayúdame!" Mire, él hizo esto, todos los días, pero un día él se dio cuenta de que había algo diferente acerca de la multitud. Él dijo: "Oye, ¿qué está pasando aquí?"

Ellos dijeron: "Jesús de Nazaret está pasando."

Él dijo: "Espera un minuto. He oído hablar de Jesús. Jesús es el que resucita a los muertos. Jesús es el Único que hace ver a los ciegos. Jesús es quien libéra a los cautivos. Oh, sí puedo llegar a Jesús, yo puedo ser puesto en libertad." Entonces él gritó: "Jesús, Hijo de David, ¡ten misericordia de mí!"

Pero el pueblo dijo: "No molestes al Maestro. No molestes a Jesús. Él es una persona muy ocupada. No lo molestes."

Pero él dijo: "No, nadie me va a mantenerme alejado de Jesús." Y se quitó el abrigo y gritaba: "¡Oh, Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!" Y mis amigos, me encanta lo que dice la Biblia: “... deteniéndose Jesús..." (Mateo 20:32) Oh, Jesús se detuvo porque alguien estaba llamando Su nombre. Oh, cuando usted clama a Jesús, Él puede ayudarle. Entonces Jesús se acercó y sanó a ese hombre ciego, y Él lo puso en libertad. Oh, si usted llega a Jesús y dice: "¡Jesús, tengo que tenérte a Ti!", entonces Jesús puede liberárle. Oh, ¡tenemos que llegar a Jesús!

Yo recuerdo cómo la Biblia dice: "Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, y rico, procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de estatura. Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí. Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que póse yo en tu casa. Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre pecador. Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." (Lucas 19:1-10)

Oh, Jesús estaba diciendo: "Zaqueo, es por eso que vine del Cielo a ésta tierra, a dar Mi vida para perdonar todos tus pecados, salvarte de infierno, y llevarte al cielo algún día." Oh, mis amigos, Zaqueo dijo, "Tengo que ver a Jesús. Tengo que llegar a donde está Jesús." Así que él subía a un árbol y Jesús lo vio. Oh, mis amigos, si ustedes llegan a Jesús, entonces Jesús les verá y Él podrá hacerles libres.

Ahora, mucha gente decía, "Mire, Jesús está con una persona pecadora." Pero Jesús dijo: "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento." (Lucas 5:32) Oh, Jesús dijo, "Soy el gran Médico, y yo estoy tratando de ayudar a alguien que me necesita." Si usted está dolido o está desanimado, Jesús quiere venir a usted y ponerle en libertad. La Biblia dice, "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." (Lucas 19:10)

Oh, yo recuerdo de los griegos, que exclamó: “...quisiéramos ver a Jesús." (Juan 12:21) Oh, mis amigos, no importa si usted es un griego o es un Judío o es católico o un bautista o qué religión sea usted. No importa como es – rojo, marrón, amarillo, negro, o blanco, ¡todas son preciosas para Jesucristo! Oh, ¡Jesús murió por todo el mundo! Oh, ¡Jesús dio Su vida por el mundo entero! No importa quién es usted o de donde es o lo que haya hecho. ¡Jesús quiere hacerle libre! ¡Jesús quiere ayudarle! Oh, Jesús quiere ser su Salvador y llevarle a un lugar maravilloso llamado el Cielo. Todo lo que tiene que hacer es decir: "¡Tengo que ver a Jesús! ¡Tengo que llegar a Jesús! Oh, ¡tenemos que llegar a Jesús!"

Ahora, me acuerdo de aquel hombre en la Biblia que estaba paralítico. Él estaba postrado en cama y él temblaba así – (show) – pero él tenía algunos amigos que decían, "Tenemos que llevar a nuestro amigo a Jesús. Oh, él quiere llegar a Jesús y tenemos que llevarlo a Jesús."

Ellos fueron a la casa ese día, y había tantas personas dentro y fuera de que no podían entrar. No podían acercarse a Jesús. Uno de los muchachos dijo: "Oye, tengo una idea. Vayámos por arriba."

Oh, mis amigos, de una manera u otra, se subieron en ese techo y lo rompieron. Ahora, yo no sé de ustedes, pero si éste techo comenzara a romperse, ¡yo estaría saliendo de aquí! Pero eso es lo que sucedió ese día y ellos bajaron a su amigo en medio de la multitud, y Jesús dijo: "¿Qué está pasando aquí?"

Y ellos dijeron: "Aquí está nuestro amigo. Está paralítico, pero sabíamos si podríamos traerlo a Ti, Jesús, Tu podrías ponerlo en libertad."

Oh, Jesús le dijo a aquel hombre que estaba paralítico: "Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa." (Marcos 2:11)

Oh, Jesús lo puso en libertad porque ésta persona llegó a Jesús. Y, por cierto, sus amigos le llevaron a Jesús. Oh, nosotros como cristianos tenemos que llevar a la gente a Jesús. Tenemos que alcanzar a otras personas para Cristo. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Oh, mis amigos, tenemos que llevar a nuestros amigos a Jesús. Tenemos que ayudar a esa gente con quien trabajamos y llevarlas a Jesús. Oh, tenemos que hacer que la gente de todo el mundo llegue a Jesús, porque Jesús puede liberarlos. Entonces si queremos hacer una diferencia en la vida de las personas, tenemos que llevarlos a Jesús.

Oh, mi amigo, si quiere ser libre, ¡tiene que llegar a Jesús! Si quiere ir al cielo algún día, tiene que llegar a Jesús. Jesús dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Oh, usted no se puede ir al cielo por sus buenas obras. No se puede ir al cielo por su religión. No se puede ir al cielo por cualquier cosa, ¡excepto de Jesucristo! Jesús es el único que le puede llevar al cielo algún día.

Oh, mis amigos, había un hombre que tenia un poco de miedo de lo que pensaban los demás, pero él dijo: "Tengo que llegar a Jesús." Así que fue a Jesús de noche, porque quería saber más acerca del Señor. Entonces Jesús le dijo a Nicodemo: “Os es necesario nacer de nuevo" (Juan 3:7) para ir al cielo.

Nicodemo estaba diciendo: "¿Cómo puedo nacer de nuevo? No tiene ningún sentido."

Pero Jesús dijo: "Es como el viento. No lo entiendes. No lo ves ni nada, pero, de repente, sientes los efectos del mismo. Así que no tienes que entender todo, pero si confías en Mí, te daré la vida eterna. Oh, tienes que nacer de nuevo para ir al cielo."

Oh, mis amigos, el 5 de septiembre de 1971, nací en mi familia, pero un día, tomé la decisión de nacer en la familia de Dios, diciendo: "Jesús, entra en mi corazón. Perdóname mis pecados. Sálvame del infierno, y llévame al cielo." Y ese día, yo nací en la familia de Dios. Ahora, soy un hijo de Dios, y un día, yo iré al cielo. Oh, si usted recibe a Jesús, se convertirá en uno de sus hijos e ira al cielo. La Biblia dice: "Mas a todos los que le recibieron {a Jesús}, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios." (Juan 1:12) ¡Oh, "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa." (Hechos 16:31)

Ahora, Jesús le dijo a Nicodemo algunas de las cosas más grandes que jamás se había dicho. Jesús dijo: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él." (Juan 3:16-17) Oh, Jesús no vino para condenarle a usted. Ahora, Jesús no quiere que usted vaya al infierno. Jesús vino para que usted pueda ser salvo del infierno y un día ir al cielo, pero tiene que creer que Jesús murió en la cruz para perdonar sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al Cielo. Ahora bien, si usted cree en eso, tendrá vida eterna, lo que significa que usted tendrá una relación con Jesucristo y un día, usted podrá ir a un lugar maravilloso donde no hay más dolor o tristeza o sufrimiento. Oh, tiene que confiar solamente en Jesús para ir al cielo.

Un día, un hombre oyó hablar de Jesús y cómo Él podía ayudar a la gente. El hombre dijo: "Bueno, tengo un hijo endemoniado, y a veces ese demonio le hace daño a mi niño. Él echa espuma por la boca y rechina los dientes, y él cae al suelo, y él gime alrededor, echando espuma por la boca. Oh, ¡yo necesito que mi hijo sea puesto en libertad!" Así que se acercó a Jesús, y Jesús dijo: "Si puedes creer, al que cree todo le es posible." (Marcos 9:23) El padre del niño dijo con lágrimas en los ojos: “Creo; ayuda mi incredulidad.” (Marcos 9:24) Entonces Jesús reprendió al demonio y el niño fue puesto en libertad.

Ahora, por favor, escúcheme. Jesús es más poderoso que el diablo. Jesús es más poderoso que sus circunstancias. Jesús es más poderoso que el Infierno. Si usted confía en Jesús, entonces Él le liberará a usted. Oh, si usted confía en Jesús, Jesús le puede llevar al cielo algún día. Entonces Jesús tomó al niño de la mano y lo levantó, y el niño se levantó y ¡fue puesto en libertad! Oh, fue así porque él llegó a Jesús, y su padre le llevó a Jesús. Entonces, ¡tenemos que hacer que la gente venga a Jesús! Por cierto, ¡usted necesita llegar a Jesús! Mire, Jesús le ama y Él le puede liberar a usted. Jesús dijo, “El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos,  Y vista a los ciegos;  A poner en libertad a los oprimidos." (Lucas 4:18) En otras palabras, Jesús quiere liberárle a usted. Oh, Jesús quiere ayudarle. La Biblia dice: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo..." (Hechos 16:31) Oh, sí usted confía en Jesús, que murió Él por usted para salvarlo del infierno, entonces Jesucristo le salvará de infierno y Él le llevará a usted al cielo.

(Visual – Real Jesus banner) Oh, mis amigos, Jesús sufrió, sangró, y murió por usted para perdonarle todos sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo algún día. Así que si usted confía en Jesús, entonces Jesús le va a llevar a un lugar maravilloso donde no hay más dolor, o sufrimiento o tristeza. Oh, mis amigos, ellos escupieron en el rostro de Jesús, le arrancaron la barba, le pusieron una venda en los ojos de Jesús y golpearon a Jesús, y le dijeron: "Jesús, ¿quién te ha golpeado?" Oh, Jesús estaba sufriendo por usted. Oh, Jesús estaba dando Su vida por usted. Oh, ¡Jesús le ama a usted muchísimo!

Ellos le pusieron una corona de espinas sobre Su frente, y Su sangre escurrió por Su cara. Ellos tomaron ese látigo, y golpearon Su espalda. Oh, ellos golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús. Bueno, ¿por qué Jesús estaba pasando por todo eso? Porque Jesús estaba dando Su vida por nosotros para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo algún día. Oh, ellos pusieron a Jesús en la cruz y pusieron clavos en Sus manos y en Sus pies. Ellos tomaron esa cruz y la dejaron caer en un hoyo en el suelo, y Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para salvarle del infierno para que usted pueda ir al cielo. Ahora bien, si usted confía en Jesucristo para llegar al cielo, usted será salvo del infierno e irá al cielo. Oh, ¡crea en el Señor Jesucristo y será salvo! (Put banner away.)

Oh, yo recuerdo la historia del hijo pródigo en la Biblia quien le dijo a su padre: "Padre, quiero salir y disfrutar de la gran vida que hay."

Su padre le dijo: "No, hijo, te amo y yo quiero lo mejor para ti. Por favor, no hagas eso."

Pero el hijo le dijo: "No," a su padre, y él salió. Luego, él desperdició su herencia en la vida de fiesta y se puso tan mal que estaba dispuesto a comer la misma basura que comían los cerdos. Sin embargo, él dijo, "Espera un minuto. Mi papá tiene gente que trabaja para él que están en mejor situación que yo. Yo iré a casa y diré: 'Papá, ¿solo puedo trabajar para usted?'"

Entonces el joven fue a la casa, y me encanta la imagen de la Biblia nos da. El padre vio al hijo que regresaba a casa, y el padre corrió hacia el hijo y lo abrazó, y el padre dijo: "Oh, estabas perdido, pero ahora has sido encontrado. Oh, usted fue por mal camino, pero ahora ¡estás de vuelta a casa!" Oh, él regresó a casa de su padre.

Oh, mis amigos, por favor escúchenme. Usted puede venir a la casa del Padre hoy. Usted puede venir a Jesús, y Él no va a dejarle lejos o echarle fuera o abandonarle. Oh, no. Jesús va a recibirle a usted. Entonces, ¡venga a Jesús! Jesús dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28) Oh, la Biblia dice: "Así que, si el Hijo {el Señor Jesucristo} os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) Oh, el Señor Jesucristo quiere hacerle libre. Entonces venga a Jesús para que Él le pueda liberarle a usted. Oh, ¡usted tiene que llegar a Jesús!

Jesús dijo: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." (Apocalipsis 3:20) Oh, Jesús dice: "Yo estoy llamando a la puerta de su corazón. Quiero que Tu la abras y permites que Yo perdone todos tus pecados y te salve, pero tu tienes que decir: "Señor Jesús, entra en mi corazón. Estoy confiando en Ti para salvarme del infierno y llevarme al cielo.'" Y Jesús va a entrar en su corazón y llevarle al cielo en el futuro.  Oh, por favor reciba a Jesucristo en su corazón para ir al cielo.

Oh, mis amigos, esa mujer llegó a Jesús y fue puesta en libertad. Oh, muchas, muchas personas en toda la historia dijeron: "Estoy confiando en Jesús. Tuve que llegar a Jesús", y ellos fueron puestas en libertad. Oh, mis amigos, llegue a Jesucristo, y Jesús le liberará a usted. Oh, usted necesita llegar a Jesucristo para ser puesto en libertad.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
